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Resumen

El turismo genera el 5% de las emisiones globales de gases de efecto inver-
nadero. Las previsiones de crecimiento mundial de esta actividad económica 
hasta 2030 son asombrosas, lo que justifica la creciente preocupación por la 
relación entre turismo y cambio climático, así como por el establecimiento de 
un conjunto de estrategias que contribuyan a la mitigación de los efectos del 
turismo sobre el cambio climático y a la adaptación de la actividad turística 
ante las repercusiones que pueda generar este fenómeno. Informes recien-
tes de organismos internacionales muestran que inversiones reducidas (de tan 
solo el 0,2% del PIB mundial al año hasta 2050) en acciones e iniciativas de 
reducción del impacto ambiental del turismo permitirían un crecimiento cons-
tante de la actividad turística en las próximas décadas, incluso beneficiando 
significativamente al medio ambiente. En este artículo se identifican las actua-
ciones que deberían integrar un marco estratégico de acción para afrontar las 
relaciones entre turismo y cambio climático, tras un documentado análisis del 
estado de la cuestión.
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Abstract

Tourism generates about 5% of global emissions of greenhouse gases. The 
global growth forecasts this economic activity through 2030 are staggering, 
justifying the growing concern over the relationship between tourism and cli-
mate change, as well as the establishment of a set of strategies that contri-
bute to mitigating the effects of tourism on climate change and adaptation of 
tourism at the impact of this phenomenon can generate. Recent reports from 
international organizations show that small investments (of only 0.2% of global 
GDP per year until 2050) in actions and initiatives to reduce the environmental 
impact of tourism would allow steady growth of tourism in the coming decades, 
even significantly benefit the environment. This article identifies the actions 
that should integrate a strategic framework for action to address the relation-
ship between tourism and climate change, following a documented analysis of 
the state of art.

Keywords: Tourism; Climate Change; Sustainability; Mitigation; Adapta-
tion.
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1. Introducción

La actividad turística ha protagonizado un crecimiento significativo (por en-
cima del 6% anual en lo que respecta a las llegadas de turistas internacionales) 
a nivel mundial desde su aparición como fenómeno de masas, en la década de 
1950. Según los últimos datos (WTTC, 2014), la contribución total del turismo al 
PIB mundial, en 2013, fue del 9,5 por 100 (habiendo crecido un 3 por 100 res-
pecto a 2012), generando, además, el 8,9 por 100 del empleo total (incluyendo 
los empleos indirectos). Incluso, a pesar de las dificultades económicas por las 
que ha atravesado la economía mundial en los últimos años, los resultados del 
turismo internacional estuvieron muy por encima de las expectativas –siendo 
un importante motor para la recuperación económica de muchos países–, cre-
ciendo los flujos turísticos un 5 por 100 en 2013, hasta alcanzar los 1.087 mi-
llones, lo que supone 52 millones de turistas internacionales más que en 2012. 
Respecto a 2014, la Organización Mundial del Turismo (en sus siglas en inglés, 
UNWTO) prevé un crecimiento de entre el 4 y el 4,5 por 100, superando nue-
vamente las proyecciones previstas a largo plazo (UNWTO, 2013; UNEP, 2013). 
Las predicciones de la UNWTO (2011) implican un crecimiento CONTINUO de 
flujos turísticos mundiales, hasta alcanzar los 1,8 billones de viajes en 2030.

Además de este crecimiento, cabría destacar tres aspectos significativos. En 
primer lugar, su paulatina extensión como fenómeno mundial (su globalización), 
que ha ido involucrando progresivamente a todas las regiones y a la mayor parte 
de los países (Pulido y López, 2011). En segundo lugar, como reconocen Go y 
Van’t Klooster (2006), la globalización en el turismo afecta a todos los aspectos 
relacionados con la demanda, la oferta y la intermediación. Estos autores plan-
tean que la globalización contribuye a difuminar las fronteras geográfico-econó-
micas, los límites de las empresas en el acceso a los mercados y las barreras a 
la libre circulación de personas. Se trata de un cambio radical para el que los 
gestores turísticos deben estar preparados, abriendo sus mentes para pasar de 
una gestión local del turismo a una gestión global. Finalmente, reseñar el hecho 
de que en más de 150 países el turismo sea una de las cinco actividades de ex-
portación más importantes (en 60 de ellos es la primera actividad exportadora), 
siendo, además, la principal fuente de divisas para un tercio de los países en 
desarrollo y la mitad de los países menos adelantados (UNEP, 2011).

Este crecimiento de la actividad turística ha sido extremadamente rápido (se 
ha producido en poco más de dos generaciones), a lo que hay que añadir la ten-
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dencia a viajar cada vez más lejos y en períodos más cortos de tiempo y la prefe-
rencia por el transporte de alto consumo energético (especialmente el avión), lo 
que está aumentando la dependencia del turismo de energías no renovables. A 
ello habría que añadir el consumo excesivo de agua (en comparación con el uso 
residencial del agua), el vertido de agua no tratada, la generación de residuos, el 
daño a la biodiversidad local terrestre y marina y las amenazas para la supervi-
vencia de las culturas locales, el patrimonio construido y las tradiciones.

Es evidente, por tanto, que el cambio climático y sus consecuencias van a 
generar unos niveles de incertidumbre superiores a los que se consideran nor-
males en toda actividad empresarial. Las empresas turísticas se verán obliga-
das a modificar algunos aspectos de su oferta y tendrán que protegerse de 
las situaciones de cambio próximas. Tendrán que estar preparadas para poder 
enfrentarse a unos resultados económicos menos positivos de lo habitual, lo que 
podría traducirse en una pérdida paulatina de puestos de trabajo en el sector.

Pero no hay que olvidar que en esta situación el turismo es, a la vez que vícti-
ma, verdugo. El desarrollo turístico actual responde al modelo de consumo ener-
gético intensivo en emisiones de grandes cantidades de carbono (acrecentado a 
partir de finales de los noventa del siglo XX, con la liberalización aérea y la llegada 
de las compañías de bajo coste), un brutal consumo de agua y una voraz artificiali-
zación del suelo, que, además, hace más vulnerable al turismo ante determinados 
efectos del cambio climático, como la subida del nivel del mar, el mayor riesgo de 
inundabilidad o el de exposición a efectos climatológicos severos.

En tal contexto, este trabajo tiene un doble objetivo. Por una parte, reali-
zar un análisis del estado de la cuestión, a fin de conocer las relaciones entre 
turismo y cambio climático en una doble dirección, es decir, el impacto del 
turismo sobre el cambio climático y también las repercusiones del cambio cli-
mático sobre la actividad turística. Y, por otra, establecer las pautas que deben 
guiar la orientación de los agentes implicados en los procesos de desarrollo 
turístico, con el objeto, en el primer caso, de mitigar los impactos actuales y/o 
previsibles del turismo y, en el segundo, de adaptarse a los previsibles cambios 
que el cambio climático va a generar sobre la actividad turística.

2. Cambio climático y economía mundial

Es obvia la importancia de la actividad turística en la economía mundial y 
sus efectos en los procesos de desarrollo (Pulido et ál., 2008; Cárdenas, 2012; 
Carrillo y Pulido, 2012). El turismo genera el 9,5% del PIB mundial y el 6% de 
las exportaciones mundiales. En 2012 generó 837.000 millones de euros en 
todo el mundo y las previsiones apuntan a 1.800 millones de turistas interna-
cionales para 2030 (UNWTO, 2013). En el apartado siguiente se analizará la 
relación entre cambio climático y turismo y viceversa, pero, por supuesto, el 
turismo no es la única actividad económica que se ve afectada por el cambio 
climático, pues, como demuestra el corpus teórico existente, las futuras con-
secuencias del cambio climático tendrán su reflejo en todas las economías del 
planeta y en todos los sectores productivos. 
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Desde que, en la década de 1980, el calentamiento global se empezó a 
convertir en un tema de debate social y político, los economistas, en gene-
ral, han estado muy divididos en sus opiniones sobre el cambio climático y 
su influencia en la actividad económica. Muchos economistas minimizaron la 
importancia del calentamiento global, rechazando propuestas políticas para 
prevenir o reducir el cambio climático, pues no lo encontraban rentable. En las 
últimas dos décadas, ha habido fuertes discrepancias entre los economistas 
(Holtz-Eakin y Selden, 1995; Stern, 2006; Krugman, 2011; entre otros) sobre 
la relación entre las consecuencias del calentamiento global para el bienestar 
humano y las políticas para prevenir el cambio climático, y también sobre la 
relación entre crecimiento económico y emisiones de CO2.

Una hipótesis común en las teorías económicas defendía que la relación en-
tre el PIB y los contaminantes del aire (CO2 en particular) tiene la forma de una 
U invertida, la llamada curva ambiental de Kuznets (EKC) (Nakicenovic, 1996; 
Schmalensee et ál., 1998). Sin embargo, otros economistas no pudieron en-
contrar ninguna evidencia a favor de la EKC para el CO2, cuestionándose dicha 
hipótesis tanto en fundamentos teóricos como en planteamientos empíricos 
(Stern, 2004; Wagner, 2008; Leitão, 2010). En general, según exponen Tapia 
y Carpintero (2013), la hipótesis de que la intensidad global de la actividad 
económica está fuertemente correlacionada con el volumen de las emisiones 
anuales y la tasa de crecimiento anual de las concentraciones atmosféricas de 
CO2 parece plausible.

Por otra parte, el tratamiento fiscal de cuestiones relacionadas con el cam-
bio climático también tiene consecuencias en las economías de los países. Por 
ejemplo, un estudio del precio de los permisos de emisión de dióxido de car-
bono (Tol, 2009) sugería que la Unión Europea puede estar poniendo un pre-
cio demasiado alto a las emisiones de carbono, mientras que Estados Unidos 
está poniendo un precio demasiado bajo, lo que influye en la competitividad 
de sus respectivos productos en los mercados internacionales. En este sentido, 
la Unión Europea ha asumido, y pretende seguir asumiendo, un papel funda-
mental en la lucha contra el cambio climático a nivel internacional. De hecho, 
parece contar con los instrumentos necesarios para conseguirlo –normativa, 
presupuesto, programas, etc. –. No obstante, como expone Fernández (2009: 
223), “el problema surge al intentar aplicar las regulaciones surgidas de esos 
compromisos internacionales para los distintos Estados miembros. Cada uno 
se encuentra en una situación diferente y defiende sus intereses nacionales, 
a la vez que debe procurar que los costes asumidos sean los menores posi-
bles”.

Finalmente, cabe señalar que, especialmente en las dos últimas décadas, 
se han realizado numerosos estudios que tratan de analizar las consecuen-
cias económicas del cambio climático a través de diferentes modelos y me-
todologías (Fankhauser 1994, 1995; Nordhaus, 1994a, 1994b; Rehdanz y 
Maddison, 2005; Tol, 2012; entre otros), lo que demuestra que existe un gran 
debate académico acerca de los efectos del cambio climático sobre la econo-
mía mundial.
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3. El cambio climático como un fenómeno de interés para el turismo: el estado 
de la cuestión

El cambio climático es un fenómeno global y sus impactos son transfronte-
rizos, sin embargo, los mayores efectos se dejarán sentir a escala local y regio-
nal (Dwyer et ál., 2009). Los impactos del cambio climático incluyen: aumento 
del nivel del mar, cambios en las corrientes oceánicas, se derriten los glaciares 
y el hielo polar, pérdida de la capa de nieve, altas temperaturas diurnas y cam-
bios en los patrones de precipitación (IPCC, 2007a).

El cambio climático es uno de los mayores desafíos de la era moderna y, de 
entre las actividades económicas que pueden resultar afectadas por los efec-
tos del calentamiento global, hay dos especialmente sensibles: la agricultura y 
el turismo (Olcina, 2012). Respecto a esta última, las cuestiones más tratadas 
en el ámbito académico son tres: los efectos del cambio climático en los recur-
sos ambientales del turismo, la contribución del turismo al cambio climático 
y los efectos de las políticas de mitigación de los gases de efecto invernadero 
(GEI) procedentes de la industria del turismo (Dubois y Ceron, 2006).

El tratamiento y estudio a nivel internacional del cambio climático y su 
relación con el turismo es relativamente reciente. Después de las primeras 
propuestas en la Cumbre de Rio (1992), se produjo un largo vacío (excepto la 
Conferencia de Djerba, 2003) (Prats, 2008). Pero, a partir de 2003, el cambio 
climático surgió como un tema de gran interés para la actividad turística, con 
la convocatoria de la primera conferencia de la ONWTO sobre turismo y cam-
bio climático, seguida de la constitución del eCLAT Group (Experts on Climate 
Change and Tourism) y workshops auspiciados por NATO (North Atlantic Treaty 
Organization) y la European Science Fondation.

La relación entre turismo y cambio climático es recíproca. La estrecha re-
lación del turismo con el medio ambiente y los factores climáticos han llevado 
a un creciente número de investigadores a reflexionar sobre las consecuencias 
del cambio climático sobre el turismo y viceversa. Así, se pueden encontrar 
una gran cantidad de estudios relativos a los impactos que el fenómeno puede 
generar, o está generando, en la actividad turística en relación a diferentes 
perspectivas: el espacio geográfico, la oferta, la demanda o los agentes del 
mercado (Amelung et ál., 2007; Gössling et ál., 2012; Valls y Sardá, 2008; en-
tre otros) Incluso, hay una creciente literatura sobre la disposición a pagar por 
políticas contra el cambio climático (por ejemplo, Araña et ál., 2012; Longo 
et ál., 2012).

Por otra parte, la propia industria turística puede ser un acelerador del 
cambio climático, a través de la emisión de CO2 y otros GEI (Rodríguez y Do-
mínguez, 2011), cuestión objeto de análisis en el ámbito académico (Becken, 
2007a; Dubois y Ceron, 2006; entre otros). Además, el turismo afecta la bio-
diversidad, a través de su contribución al cambio climático y los consecuentes 
efectos sobre los hábitats y las especies (Hall, 2006; Organización Mundial del 
Turismo, Programa de las Naciones Unidas del Medio Ambiente, y la Organi-
zación Meteorológica Mundial, 2008) y, aunque con una gestión sostenible, el 
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turismo puede contribuir a la conservación y mantenimiento de la biodiversi-
dad, en realidad, las historias de éxito son pocas y distantes (Hall, 2010).

En muchos destinos, como el caso de España, el clima se configura como 
un reclamo por derecho propio y el aumento progresivo de la temperatura 
amenaza con traspasar −y traspasa ya en determinados momentos del año− 
los límites de “temperatura de confort” fijados para el turismo, por lo que 
los cambios en los patrones climáticos pueden ser un factor importante en 
la causa de grandes cambios en los flujos turísticos (Greenpeace, 2009). En 
el turismo, algunos impactos del cambio climático son positivos en algunos 
destinos, y negativos en otros, pues, como exponen Valdés et ál., (2011: 244), 
“aunque el cambio climático es un fenómeno de carácter global, las diferencias 
regionales en el clima y en los cambios registrados y previstos dan lugar a una 
exposición distinta a los posibles impactos”.  Por ejemplo, podría reconducir a 
los turistas de verano hacia los polos y las montañas (Hamilton et ál., 2005). 
El efecto esperado sería una redistribución de los ingresos por turismo (Berrit-
tella et ál., 2006) y, aunque el impacto global es cercano a cero, los impactos 
regionales, o a nivel de destino, suponen decenas de miles de millones de 
dólares. Esto exacerba la distribución, ya sesgada, de los impactos climáticos 
(Tol, 2008). 

A modo de ejemplo sobre las consecuencias del cambio climático en el 
turismo, cabe citar el aumento de medusas en el Mediterráneo, debido al ca-
lentamiento global como primera causa (Greenpeace, 2013), provocando una 
disminución del turismo de playa e, incluso, el cierre temporal de algunas, lo 
que cada vez es más frecuente en el Mediterráneo. Por otro lado, en la mayor 
parte de zonas montañosas del mundo se está produciendo un retroceso en la 
línea de nieve y en la extensión de los glaciares como consecuencia del cambio 
climático. Como ejemplo representativo, el Glacier National Park  (Montana, 
EE.UU.), ha perdido 115 de sus 150 glaciares en el último siglo y los cientí-
ficos estiman que los restantes 35 glaciares desaparecerán en los próximos 
30 años (Hall y Farge, 2003). En la misma línea, el turismo de invierno ha 
sido reiteradamente identificado como potencialmente vulnerable al cambio 
climático global y es de los que mayor atención ha recibido por parte de los 
investigadores (Elsasser y Buerki, 2002; Hoffmann et ál., 2009; entre otros).

Según expone Scott (2011), el turismo se considera actualmente uno de 
los sectores económicos menos preparados para los riesgos y oportunidades 
que plantea el cambio climático y sólo ahora está desarrollando la capacidad 
de avanzar en el conocimiento necesario para informar a las empresas, las 
comunidades y los gobiernos sobre los problemas y posibles vías. Por ello, ha 
surgido un amplio número de propuestas sobre soluciones de adaptación y/o 
mitigación a diferentes escalas (Gössling et ál., 2010; Méndez, 2008; Padrón, 
2009), pues, como concluyen Dwyer et ál. (2009), el turismo debe explorar y 
poner en práctica alternativas más sostenibles para mitigar y adaptarse a los 
efectos del cambio climático (calentamiento global).

Un reciente estudio realizado por la UNEP (2011) muestra que, si de aquí 
a 2050, en lugar de seguir como hasta ahora, se realizara una inversión de tan 
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solo el 0,2% del PIB mundial al año en acciones e iniciativas de reducción del 
impacto ambiental del turismo, la actividad turística podría seguir creciendo 
de manera constante en las próximas décadas, contribuyendo al crecimiento 
económico, la creación de empleo y el desarrollo económico de los países y, 
a la vez, beneficiando significativamente al medio ambiente, por ejemplo con 
reducciones del consumo de agua (18%), del consumo energético (44%) y de 
las emisiones de CO2 (52%).

Queda demostrado que el entorno natural y las condiciones climáticas son 
muy importantes en la determinación de la viabilidad y el atractivo de una 
región como destino turístico (Dwyer y Kim, 2003). Por ejemplo, en un país 
como España, donde el turismo se configura como uno de los sectores econó-
micos de mayor relevancia y dinamismo, el clima y el tiempo meteorológico 
han sido, y son, factores importantes para una buena parte de sus destinos 
turísticos. En este sentido, como defienden Hanemann et ál. (2011: 2), “es 
probable que España sufra importantes impactos del cambio climático debido 
a su situación geográfica”. De hecho, en España, uno de los principales des-
tinos turísticos del mundo, existen cada vez más estudios, a distintas escalas 
de destino y tipologías turísticas, que analizan la relación entre el turismo y 
el cambio climático (Bestard y Nadal, 2011; Esteban et ál., 2006; Méndez, 
2008; Valdés et ál., 2011; entre otros), aunque es cierto que, como ocurre en 
la mayor parte de países, su aplicación real y efectiva, a través de políticas y 
actuaciones concretas, es hasta ahora más bien testimonial.

Además, según el estudio de Hanemann et ál. (2011), las actitudes de los 
españoles sobre cuestiones clave para las políticas climáticas nacionales e in-
ternacionales son bastante evasivas:

•	 Descargan las responsabilidades en este ámbito en las empresas y go-
biernos.

•	 Son partidarios de que España actúe contra el cambio climático, inde-
pendientemente de que lo hagan o no los países en desarrollo. 

•	 No son demasiado partidarios del uso de mecanismos flexibles que per-
mitan el intercambio de inversión en otros países por emisiones (como 
el mecanismo de desarrollo limpio de Kioto).

•	 Favorecen las reducciones de GEI realizadas en España. 
Pero no se trata de una actitud exclusivamente española. Aunque existen 

muchos estudios a nivel internacional sobre la creciente sensibilidad de la so-
ciedad, en general, y de los turistas, en particular (Adlwarth, 2010; Rheem, 
2009; Wehrli et ál., 2011), parece ser que esta voluntad declarada no se tradu-
ce en las decisiones de comportamiento necesarias, pero inconvenientes, que 
mitiguen y eviten los impactos del turismo sobre el cambio climático (Weaver, 
2012). De hecho, algunos estudios defienden que esta supuesta conciencia-
ción masiva no tiene un reflejo directo en el comportamiento real del consu-
midor, especialmente en decisiones relacionadas con el turismo (Line et ál., 
2010), siendo la norma social la de una sensibilidad superficial, caracteriza-
da por declaraciones éticas y ambientales, pero comportamientos reales más 
laxos en dichas cuestiones.
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Aunque, como se ha demostrado, el debate académico respecto al com-
portamiento del consumidor en cuestiones relacionadas al cambio climático es 
intenso, la mayoría de las publicaciones sobre turismo y cambio climático se 
relacionan con sus impactos, la adaptación y la mitigación (Becken, 2013).

4. Metodología

Para abordar con éxito el doble objetivo de este trabajo se estructuró la 
investigación en tres etapas. En la primera, se procedió a un exhaustivo repaso 
de la literatura científica sobre el tema objeto de estudio. Ello permitió consta-
tar, como ya se ha evidenciado en el apartado anterior, el incremento del inte-
rés científico que se ha producido durante los últimos años por las relaciones 
entre turismo y cambio climático y, en segundo lugar, esta mayor investigación 
ha dado lugar también a un aumento de las publicaciones, llamando podero-
samente la atención el volumen creciente de publicaciones internacionales, lo 
que sugiere un creciente interés internacional por este fenómeno.

La lectura detallada de la bibliografía disponible permitió, ya en una se-
gunda etapa, realizar una certera radiografía sobre el estado de la cuestión a 
analizar, así como identificar los principales retos a los que se enfrenta la rela-
ción entre turismo y cambio climático, procediéndose entonces a seleccionar 
los temas específicos que permitirían establecer una agenda de prioridades 
de intervención e, incluso, incorporar algunas de las soluciones que los autores 
consultados proponen.

En la tercera etapa se decidió convocar un focus group, al objeto de cono-
cer la opinión de un grupo de expertos acerca de las estrategias a impulsar 
para afrontar los retos identificados en las fases anteriores.

El focus group es una técnica de análisis cualitativo que permite obtener 
ideas y soluciones para dar respuesta a un problema concreto (Aaker et ál., 
2003). Dada la flexibilidad del método, se puede utilizar en una gran varie-
dad de contextos y en un amplio espectro de paradigmas de investigación, 
resultando especialmente efectivo a la hora de captar la complejidad de un 
contexto determinado y de analizar cómo los participantes valoran y definen 
conceptos esenciales con sus propias palabras. Según Gomm (2004: 172), 
“el sello distintivo de los focus group es el uso explícito de la interacción del 
grupo para generar informaciones y datos minuciosos que resultarían menos 
accesibles fuera de un grupo”. La mayoría de los focus group están compuestos 
por entre 6 y 12 personas. De hecho, como señalan Merton et ál. (1990: 137), 
“el tamaño del focus group no debe ser tan grande que lo haga poco mane-
jable o impida la adecuada participación de la mayoría de miembros, ni tan 
pequeño que aporte poca cobertura por encima de lo que haría una entrevista 
individual”. Krueger (1998), por su parte, sugiere una composición de entre 6 
y 8 miembros, tamaño que, según este autor, es el idóneo para garantizar un 
proceso genuino de discusión. 
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La idoneidad del uso de esta técnica en esta investigación radica en que, a 
diferencia del análisis Delphi, en el que el resultado esperado es un consenso 
entre todos los participantes, el propósito del focus group es el de proporcio-
nar un amplio rango de puntos de vista sobre un determinado tema (Kitzinger, 
1995; Belzile y Öberg; 2012). De hecho, ya se utilizado por otros autores en 
estudios relacionados con el turismo y el cambio climático (Becken 2007b; 
Behringer et ál., 2000; Bürki 2000).

Por otra parte, en comparación con las entrevistas individuales, que tienen 
como objetivo conocer las actitudes, creencias y opiniones individuales, el fo-
cus group genera una multiplicidad de puntos de vista dentro de un contexto 
de grupo, es decir, permite obtener información detallada y profunda bajo dis-
tintas perspectivas, enfatizando la interacción dinámica y sinérgica del grupo 
(Gibbs, 1997; Silverman, 2010; Bryman, 2012). En este caso en concreto, la 
interacción resultaba vital para lograr que, partiendo de un documento base, 
los participantes se sintieran libres de discutir sus aportaciones. De no haberse 
realizado la acción grupal, se habrían perdido importantes ideas y propuestas 
surgidas del debate.

Por todo ello, el número de participantes debía ser manejable para coordi-
nar una reunión con éxito. El criterio seguido para la selección de los expertos 
que participaron en este estudio se basó en su conocimiento y relación directa 
con el fenómeno a estudiar, es decir, las relaciones entre turismo y cambio cli-
mático. El grupo estuvo compuesto por un total de nueve expertos (nacionales 
e internacionales): tres profesores universitarios, dos técnicos de administra-
ciones públicas, dos representantes de asociaciones empresariales de turismo 
y dos consultores turísticos. En todo caso, se estableció como condición “sine 
qua non” la existencia de una estrecha vinculación entre la actividad profesio-
nal, institucional y/o investigadora de los expertos invitados a colaborar y el 
tema objeto de estudio.

El focus group fue sometido a un proceso de tres fases, entre septiembre 
y diciembre de 2012. En la primera fase, una vez obtenida la aceptación por 
parte de los expertos que iban a formar parte del proceso, se les remitió un 
documento con información sobre el objetivo de esta investigación y la fun-
ción que debería cumplir el focus group, así como una guía con las normas de 
funcionamiento del mismo, el plan de trabajo y un primer diagnóstico sobre la 
situación actual, elaborado por los autores de esta investigación sobre la base 
de la literatura revisada. El objetivo, en este caso, era validar dicho diagnóstico 
y, en consecuencia, llegar a un acuerdo inicial sobre el estado de la cuestión 
objeto de estudio. Por supuesto, el diagnóstico inicial cambió en algunas cues-
tiones, al incorporarse las aportaciones realizadas por los expertos.

Una vez validado el diagnóstico y, por tanto, habiendo alcanzado un acuer-
do entre los expertos acerca de los principales elementos que caracterizan el 
estado actual de las relaciones entre turismo y cambio climático y los retos a 
los que se debe hacer frente, en una segunda fase, se convocó a los integrantes 
del grupo de discusión a sendas reuniones de trabajo en las que los partici-
pantes discutieron sobre temas específicos relativos a las actuaciones que de-
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berían incorporarse en un futuro marco estratégico de acción. El debate de la 
primera reunión se inició con una pregunta genérica a todos los participantes 
sobre los principales aspectos que deberían incluirse en una posible agenda de 
actuación, solicitándoles seguidamente que puntuasen los diferentes aspectos 
identificados sobre una escala Likert entre (5) extremadamente importante y 
(1) carente de importancia en grado extremo.

Tabulada la información obtenida en esta primera sesión, se convocó a los 
expertos a una segunda reunión, en la que se les facilitó un resumen estadístico 
sencillo de las respuestas dadas por el grupo en la primera ronda, así como de 
sus propias respuestas individuales, pidiéndoles que se manifestaran de nuevo 
respecto a los mismos aspectos, reconsiderando sus posturas si así lo creían 
necesario, a la luz de las respuestas del grupo. Antes de la votación, se realizó 
un debate abierto y participativo, en el que todos los expertos se pronunciaron 
sobre los resultados que se habían obtenido en la primera ronda. Realizado 
este debate, se procedió a una nueva votación de los aspectos que se venían 
evaluando, utilizándose la misma escala Likert que en la primera ronda.

En ambas reuniones, los autores de esta investigación participaron como 
facilitadores/coordinadores del focus group, aunque manteniéndose al margen 
del debate, a fin de garantizar la independencia de los panelistas y la emisión 
por su parte de juicios exentos de cualquier interés particular.

Ya en la tercera y última fase, el trabajo del focus group se dirigió a validar, 
con un alto nivel de acuerdo, los aspectos consensuados en las reuniones de la 
fase anterior. Señalar que la medida que se utilizó para evaluar la significación 
estadística del acuerdo en la segunda fase fue el Coeficiente de Variación de 
Pearson. Por convención, se considera que la dispersión es óptima si Vx es igual 
o menor que 0,3.

5. Propuesta de un marco estratégico de acción

En este apartado se presentan los resultados de la investigación realizada 
con el objetivo de proponer estrategias (mitigación + adaptación) coherentes 
y replicables en el conjunto del sistema turístico, que aseguren un adecuado 
tratamiento por parte de los destinos en relación con las cuestiones del cambio 
climático, así como una mejora de su competitividad frente a otros destinos.

A tal efecto, conviene diferenciar previamente entre mitigación y adapta-
ción. Según Padrón (2009), el turismo es un claro ejemplo de cómo mitigación 
y adaptación son objetivos interrelacionados, pues, aunque la adaptación se 
circunscribe a un destino y contexto local concreto, constituye, a su vez, una 
actividad estrechamente conectada con las políticas de mitigación. La adap-
tación reduce los costes de los impactos del cambio climático y, por tanto, las 
necesidades de mitigación. No obstante, la mitigación siempre será necesaria 
para evitar cambios irreversibles en el sistema climático y, a su vez, la adap-
tación seguirá siendo necesaria debido al cambio climático irreversible como 
resultado de los aumentos actuales e históricos de GEI.
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Cabe añadir que el debate sobre la mitigación del cambio climático es más 
reciente (Wilbanks, 2003; Nicholls y Lowe, 2004), pues la investigación se ha 
concentrado mayoritariamente en la vulnerabilidad del turismo y su adapta-
ción al cambio climático (por ejemplo, Elsasser y Buerki, 2002; Scott et ál., 
2003).

La adaptación al cambio climático se refiere a un ajuste en los sistemas 
naturales o humanos en respuesta a estímulos climáticos reales o previstos y 
sus efectos, que modera el daño o explotan las oportunidades de beneficios 
(IPCC, 2007b). Mientras que las acciones de mitigación requieren una respues-
ta conjunta y coordinada a nivel internacional, se reconoce que las acciones e 
iniciativas de adaptación deben ser definidas e implementadas a nivel nacio-
nal o subregional, pues los impactos y las vulnerabilidades son específicos de 
cada territorio (Ministerio de Medio Ambiente, 2006). 

La adaptación al cambio climático requiere una estrategia a medio o largo 
plazo, según cada sector o sistema (Simpson et ál., 2008). Por tanto, es muy 
importante enfocar las políticas y medidas de adaptación con un horizonte 
temporal adecuado y considerarlas como un proceso iterativo y continuo, para 
reducir la probabilidad y la magnitud de los efectos nocivos causados ​​por el 
cambio climático (Brooks y Adger, 2005). Por otra parte, las medidas de adap-
tación pueden ser estructurales o no estructurales. Las primeras dependerán 
de los cambios que se pronostica tendrá el cambio climático en un determina-
do territorio. Por su parte, las medidas no estructurales (también denominado 
sistema de alerta) que permiten la correcta toma de decisiones y acciones 
obligadamente preventivas (Ministerio de Medio Ambiente, 2006).

5.1. Los impactos del turismo sobre el cambio climático. Estrategias de 
mitigación

El turismo es una actividad de consumo cuyo espectacular crecimiento en 
las últimas décadas ha generado crecientes impactos, muchos de los cuales 
están contribuyendo al calentamiento global del planeta1. Existe un consenso 
generalizado (Scott et ál., 2010) en que el turismo, en la medida en que es 
un sector económico interconectado con otros muchos como la aviación, el 
alojamiento y el comercio al por menor, contribuye de manera importante al 
cambio climático y debe realizar un esfuerzo sustancial para reducir las emi-
siones mundiales de GEI.

Los expertos coinciden en que los principales impactos procederán, por 
un lado, del incremento continuo en el volumen de desplazamientos a nivel 
mundial, en su mayoría a través del transporte aéreo, con el consiguiente in-
cremento en la emisión de GEI, y, por otro lado, del espectacular aumento 
en el consumo de agua, que se está produciendo especialmente en las zonas 

1 Se estima que el turismo es responsable de un 5% de las emisiones globales de GEI (UNWTO, 
2008).
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turísticas, lo que pone en peligro, incluso, la capacidad de abastecimiento en 
muchas de ellas.

Como resume un reciente informe de la UNEP (2011), la mayoría de los 
estudios realizados hasta ahora vienen a coincidir en que la sostenibilidad y la 
competitividad del turismo van a depender, en buena medida, de su capaci-
dad para asegurar una mayor eficiencia energética (reducción del consumo de 
energía total) y de un uso más intensivo de las energías renovables.

Las estrategias de mitigación propuestas a nivel internacional van di-
rigidas, principalmente, a la reducción de la emisión de GEI (Prats, 2008; 
Dubois y Cerón, 2006). La amplia revisión de la literatura realizada en esta 
investigación (UNWTO, 2009; Padrón, 2009; Simpson et ál., 2008; entre 
otros) ha permitido identificar las principales actuaciones propuestas para 
mitigar los efectos del turismo sobre el cambio climático, que pueden resu-
mirse en:

1.	Emprender políticas enfocadas a crear una infraestructura que per-
mita la sostenibilidad: investigación y desarrollo de nuevas tecno-
logías que ayuden a la reducción de emisiones a largo plazo (tec-
nologías de los aparatos de vuelo, de los motores, combustibles 
alternativos, etc.), así como favorecer la inversión en proyectos de 
turismo sostenible mediante la creación de incentivos financieros 
especiales y asegurando retornos financieros suficientes y atracti-
vos.

2.	Eliminar las ineficiencias de infraestructura en el espacio aéreo y me-
jorar la gestión del tráfico aéreo (como la aplicación del Cielo Único 
Europeo y el sistema de transporte aéreo de EE.UU. NextGen). 

3.	Integrar la aviación internacional en el acuerdo sobre cambio climáti-
co post-Kyoto sobre el cambio a nivel global del sector (por ejemplo, 
un esquema global de comercio de emisiones).

4.	Crear un marco fiscal e institucional que emita señales coherentes 
con un consumo sostenible a empresas y consumidores, como un 
incentivo, o un favorable régimen fiscal, que provea de beneficios 
adicionales a las líneas aéreas para el uso de aviones de combusti-
ble eficiente, asegurando que el dinero recaudado se reinvierte para 
impulsar la sostenibilidad del sector.

5.	Crear de un órgano que funcionaría como guardián y promotor de 
los estándares mundiales y como un organismo de acreditación de 
los sistemas de certificación existentes.

Los expertos participantes en el focus group realizado durante esta inves-
tigación plantearon y discutieron un conjunto de líneas estratégicas, que se 
han resumido en la Tabla 1 y que seguidamente se justifican y desarrollan en 
acciones concretas.

Cabe añadir que, aunque por la necesaria limitación en la extensión de este 
artículo, solo se exponen los ítems que alcanzaron mayor nivel de consenso, 
el número inicial de estrategias orientadas a la mitigación de los efectos del 



270 Juan Ignacio Pulido-Fernández, Yaiza López-Sánchez

turismo sobre el cambio climático discutidas por los expertos fue de doce; 
mientras que las estratégicas orientadas a la adaptación del turismo a los im-
pactos esperados del cambio climático fueron en total de dieciséis.

Tabla 1: Líneas estratégicas orientadas a la mitigación de los efectos del turismo sobre el cambio 
climático

Ítems que han generado un mayor consenso Media Vx

Integrar la eficiencia energética y las energías renovables en la cadena de valor 
del turismo

5 0

Favorecer la “descarbonización” del sistema de transporte turístico 4,88 0,06
Generar herramientas para favorecer el comportamiento responsable del turista 
respecto al cambio climático

4,77 0,09

Impulsar los métodos de la arquitectura ecológica en la construcción de la infra-
estructura turística

4,66 0,15

Desarrollar acciones de formación y sensibilización sobre los impactos del cam-
bio climático

4,44 0,19

Involucrar a los destinos en las iniciativas internacionales de lucha contra el cam-
bio climático vinculadas con el turismo

4,33 0,19

Fomentar la creación y conservación de sumideros de carbono 4,22 0,10
Potenciar la peatonalización de las zonas de interés turístico, especialmente en 
las ciudades

4 0,25

Fuente: Elaboración propia.

Integrar la eficiencia energética y las energías renovables en la cadena de 
valor del turismo

Mediante la aplicación de tecnologías inteligentes (smart technologies), 
bajas en carbono, se pretende favorecer la integración de la eficiencia energé-
tica y las energías renovables en la cadena de valor del turismo. Es necesario 
disminuir el consumo energético y, con ello, la dependencia del turismo de las 
variaciones del precio de la energía. En la misma línea, hay que fomentar el 
uso de energías renovables y alternativas a los combustibles fósiles. Desde la 
introducción de lámparas de bajo consumo o la implantación de sistemas de 
detección de presencia, hasta la optimización de los equipos de climatización, 
pasando por la rehabilitación energética de los edificios, el aprovechamiento 
de la energía solar o el uso de la biomasa, cada vez existe un mayor abanico de 
posibilidades para disminuir la dependencia energética del turismo.

Favorecer la “descarbonización” del sistema de transporte turístico
La práctica turística, por definición, exige el desplazamiento a los desti-

nos. Buena parte de las llegadas internacionales se realizan por avión, mien-
tras que la movilidad del turismo interior se suele realizar, en un porcentaje 
significativo por carretera, especialmente en vehículo propio. En el caso del 
transporte aéreo y marítimo, el reto se centra en la introducción de los bio-
carburantes. En el caso del avión, además, la disminución de los GEI es una 
prioridad desde su inclusión dentro del régimen europeo de derechos de 
emisión. Ya hace tiempo que este subsector viene generando propuestas de 
“descarbonización” en las que habrá que seguir profundizando.
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En el caso del transporte por carretera, las actuaciones se deben orientar 
a la optimización del uso del vehículo privado y del carburante utilizado, así 
como a la paulatina sustitución por el vehículo eléctrico. Es necesario, además, 
desarrollar acciones encaminadas a disminuir el uso del vehículo privado, po-
tenciando otros modos de desplazamiento a larga distancia, como el autobús 
o el tren. En esta misma línea, hay que favorecer la intermodalidad, lo que per-
mitirá aprovechar las ventajas inherentes a los distintos modos de transporte 
implicados y mejorar el aprovechamiento de las capacidades actuales de los 
diferentes sistemas de transporte.

Generar herramientas para favorecer el comportamiento responsable del 
turista respecto al cambio climático

La mayor parte de los estudios realizados demuestran que existe una con-
siderable brecha entre la sensibilidad declarada por los turistas hacia las cues-
tiones ambientales, en general, y el cambio climático en particular, y su actitud 
cuando viajan (Hares, et ál., 2010; McKercher et ál., 2010; Barr, et ál., 2011; 
Weaver 2012; Araña et ál., 2013). En algunos de estos estudios se plantea que 
esta diferencia es consecuencia de que el turista no encuentra herramientas 
que le permitan tener un comportamiento más responsable durante sus viajes, 
de ahí la necesidad de generar este tipo de herramientas. Por ejemplo, es 
posible calcular las emisiones de CO2 derivadas del transporte y alojamiento 
de los turistas, del consumo energético, y del consumo y disposición de papel, 
reducirlas al máximo mediante cambios de hábitos y compensar aquellas emi-
siones residuales que no se han podido evitar.

La compensación de emisiones de CO2 se realiza a través de la aportación 
de una cantidad económica proporcional a las toneladas de CO2 emitidas en 
un período de tiempo determinado, por una actividad concreta. Esta apor-
tación económica se dedica a proyectos en países en desarrollo que o bien 
captan una cantidad de toneladas de CO2 equivalente a la cantidad emitida 
mediante el desarrollo de un proyecto de sumidero de carbono por reforesta-
ción, o bien evitan la emisión de una cantidad de toneladas de CO2 equivalente 
a la cantidad emitida, por medio de un proyecto de eficiencia energética, sus-
titución de combustibles fósiles por energías renovables, gestión de residuos 
o deforestación evitada. 

Impulsar los métodos de la arquitectura ecológica en la construcción de la 
infraestructura turística

El objetivo es impulsar la construcción de estructuras eficientes utilizando 
métodos ecológicamente responsables. También llamada arquitectura sosteni-
ble, o arquitectura verde, tiene en cuenta aspectos como el lugar en el que se 
va a construir, el diseño, los materiales de construcción, las fuentes de energía 
y su eficiencia, el aprovechamiento de la luz natural y las corrientes de aire, el 
mantenimiento y la demolición. Con esta estrategia se pretende reducir el im-
pacto negativo de las construcciones sobre la salud medioambiental y huma-
na, buscando, incluso, conseguir un efecto neutral o positivo. La arquitectura 
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sostenible es económicamente viable a largo plazo, respeta y protege el medio 
ambiente y reduce la huella ecológica del turista.

Desarrollar acciones de formación y sensibilización sobre los impactos del 
cambio climático

Hacer frente a los efectos del cambio climático exige activar el capital hu-
mano. Los procesos relacionados con el cambio climático son complejos, por 
lo que actuar y tomar decisiones por parte de los diferentes agentes turísticos 
en este nuevo entorno requerirá disponer de conocimientos de los que hasta 
ahora carecen. Hay que impulsar acciones de formación y de sensibilización 
acerca de la problemática del cambio climático e incidir en pautas de consu-
mo eficiente de la energía en el sector turístico, fomentando la utilización de 
energías renovables. El eje fundamental es transmitir el gran potencial transfor-
mador de la acción participativa de los agentes turísticos en el diseño y gestión 
de alternativas que permitan reducir las emisiones de dióxido de carbono. 
Además, hay que fomentar buenas prácticas en la industria turística, en la 
población local y en el turista.

Involucrar a los destinos en las iniciativas internacionales de lucha contra 
el cambio climático vinculadas con el turismo 

Los problemas del cambio climático son globales. Afrontarlos requiere 
de acuerdos y de compromisos a nivel internacional. Los destinos turísticos 
deben, no solo involucrarse en las iniciativas internacionales de lucha contra 
el cambio climático, sino, incluso, generar una estrategia de green marketing 
dirigida a promocionarse como un destino proactivo en políticas orientadas a 
la mitigación.

En este sentido, al menos en Europa, además de la implantación del Cielo 
Único Europeo, que supondrá una importante mejora de la gestión del tráfico 
aéreo, con ahorros de entre el 6% y el 12% en el consumo de carburante, los 
principales destinos turísticos pueden jugar un papel importante en proyectos 
como el del Espacio Único de Transporte Europeo, que servirá para potenciar 
la intermodalidad.

Fomentar la creación y conservación de sumideros de carbono
Las formaciones vegetales actúan como sumideros de carbono por su fun-

ción vital principal, la fotosíntesis. Así, la creación de zonas verdes y arbóreas 
en los destinos turísticos o la instalación de cubiertas vegetales en los edificios 
son algunas de las actuaciones que contribuyen a absorber CO2, generar mi-
croclimas y espacios de sombra para la protección frente a la radiación solar y 
reducir las pérdidas y ganancias excesivas de energía en los edificios, aumen-
tando su confort y garantizando un ahorro de energía en la climatización.

El objetivo de esta estrategia consiste en compensar las emisiones me-
diante el uso de diferentes sumideros de carbono. De hecho, algunos estu-
dios (Becken, 2004) demuestran que un porcentaje considerable de turistas 
se muestran dispuestos a participar en campañas y acciones relacionadas con 
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la plantación de árboles para compensar sus emisiones de GEI, pues asocian 
amplios beneficios con los árboles. Incluso, las áreas protegidas, importantes 
activos en la industria del turismo, se empiezan a considerar como importan-
tes sumideros de carbono, lo que sugiere la idea de su utilización como recla-
mo para turistas sensibles hacia estas cuestiones.

Potenciar la peatonalización de las zonas de interés turístico, especialmen-
te en las ciudades

Los expertos consultados para esta investigación plantean la necesidad 
de una estrategia global de revisión del uso generalizado e indiscriminado del 
vehículo privado en las zonas de interés turístico, y especialmente en las ciuda-
des, y la promoción de medios alternativos como el transporte colectivo.

Pero se pretende ir más allá, planteando la peatonalización de las zonas 
de interés turístico y centros históricos, junto con el desarrollo de redes de 
carriles bici y la implantación de sistemas de préstamo de bicicletas, como una 
alternativa eficaz al uso del vehículo privado, incluso del transporte público. 
El objetivo debe ser generar un nuevo modelo que mejore la accesibilidad y 
movilidad en las zonas turísticas, para lo que este tipo de actuaciones deben ir 
acompañadas de políticas orientadas a la regulación del tráfico y la planifica-
ción urbanística que logren un equilibrio entre peatones y vehículos.

5.2. Las repercusiones del cambio climático sobre la actividad turística. 
Estrategias de adaptación

El turismo está contribuyendo al calentamiento global a través de las emi-
siones de dióxido de carbono de los aviones y automóviles, y con el uso de 
energía de las instalaciones. Pero, la industria turística también es víctima de 
esta situación, al verse directamente afectada en tres aspectos básicos: el 
espacio geográfico-turístico, la demanda turística y la oferta turística. Así, la 
capacidad de adaptación al cambio climático varía entre los componentes de 
la cadena de valor del turismo (turistas, proveedores de servicios turísticos, 
las comunidades de destino, los operadores turísticos, etc.) (Elsasser y Bürki, 
2002).

Las numerosas medidas de adaptación relacionadas con la actividad tu-
rística, propuestas desde el ámbito académico (Méndez, 2008, Valdés et ál., 
2011) abarcan un amplio abanico de áreas (por ejemplo, medidas técnicas, de 
gestión, regulación y control, etc.), entre las que se pueden destacar:

1.	Creación de fondos gubernamentales especiales para ayudar a re-
construir los centros turísticos destruidos por eventos climáticos ex-
tremos, así como la creación de seguros para los centros turísticos 
más expuestos (instrumentos económicos para promover la refores-
tación, la agricultura sostenible y la recuperación de manglares, en-
tre otros). 
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2.	Realización de estudios en el espacio geográfico-turístico (el retro-
ceso de playas por aumento del nivel medio del mar, de proyección 
sobre la demanda hídrica en los principales núcleos, etc.).

3.	Puesta en valor, mediante una planificación sostenible, de los espa-
cios potencialmente turísticos por los cambios del clima (cálculo de 
la viabilidad en nuevas inversiones turísticas).

4.	Adecuación progresiva de las edificaciones e infraestructuras turísti-
cas a las nuevas condiciones del clima.

5.	Planes de formación orientados a los agentes del sector del turis-
mo.

6.	Creación de un sistema de indicadores para evaluar las relaciones 
cambio climático/turismo.

Existen también marcos generales de actuación, como el de la UNWTO 
(2008) o el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas (UNDP). Éste úl-
timo incluye cuatro principios básicos para la adaptación, que son de gran 
relevancia para el turismo (Simpson et ál., 2008): i) situar la adaptación al 
cambio climático en el contexto del desarrollo de la región, ii) usar la expe-
riencia y conocimiento presente en materias de adaptación para enfrentarse a 
la variabilidad climática futura, iii)  reconocer que la adaptación tiene lugar a 
distintos niveles, pues la implementación ocurre normalmente a nivel del des-
tino, empresas o proyectos, y iv) reconocer que la adaptación es un proceso 
iterativo que debe incluir tareas de implementación, monitoreo, evaluación y 
ajuste continuo a lo largo de los años.

También en este caso, el de la adaptación, los expertos consultados coin-
cidieron en un conjunto de acciones, que pueden sistematizarse en las líneas 
estratégicas expuestas en la Tabla 2 y que se justifican y desarrollan seguida-
mente. Cabe recordar que, en primer lugar, se trata de estrategias genéricas 
cuya concreción dependerá en gran medida del tipo de destino y de la tipolo-
gía turística de que se trate y, en segundo lugar, que el nivel de conocimiento 
de impactos y vulnerabilidad aún es muy escaso, por lo que en los próximos 
años irán planteándose nuevas medidas y seguro que más certeras.

Tabla 2: Líneas estratégicas orientadas a la adaptación del turismo a los impactos esperados del 
cambio climático

Ítems que han generado un mayor consenso Media Vx

Fortalecer las instituciones y el marco legal y fiscal 4,88 0,06
Generar y difundir conocimiento sobre impactos del cambio climático 4,77 0,09

Implantar programas de adaptación de los destinos a las nuevas condiciones cli-
máticas

4,55 0,11

Desarrollar nuevos modelos de planificación y gestión del turismo que incorporen 
los paradigmas del cambio climático

4,55 0,15

Identificar nuevas oportunidades de negocio derivadas de las alteraciones climá-
ticas

4 0,21

Impulsar la creación de fondos especiales para la prevención y recuperación de los 
desastres climáticos en espacios turísticos

3,88 0,23

Fuente: Elaboración propia.
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Fortalecer las instituciones y el marco legal y fiscal
La lucha contra el cambio climático debe ocupar un lugar central en la po-

lítica turística de cualquier destino y en las actuaciones de cualquier empresa 
o agente que opere en él. Para ello, es fundamental fortalecer el liderazgo 
institucional en el impulso de acciones que aseguren un entorno adecuado 
que genere incentivos a los diferentes agentes para participar de esta nueva 
cultura, más allá de la maximización del beneficio individual.

En esta línea, en los últimos años se vienen planteando un conjunto muy 
variado de instrumentos dirigidos a corregir algunos de estos problemas, des-
de las llamadas regulaciones de mandato y control, como el establecimiento 
de medidas de ahorro y eficiencia energética en establecimientos públicos o 
el código técnico de edificación, hasta los instrumentos económicos, como el 
mercado de derechos de emisión o la fiscalidad ambiental (Rodríguez y Do-
mínguez, 2011).

Generar y difundir conocimiento sobre impactos del cambio climático
Los expertos participantes en el focus group coinciden en que existe un 

desconocimiento sobre todas las cuestiones relativas a la relación entre turis-
mo y cambio climático, en ambos sentidos, es decir, cómo afectará el cambio 
climático al turismo y cuáles son los impactos del turismo sobre el cambio 
climático. En lo que respecta a la adaptación, esta incertidumbre dificulta la 
toma de decisiones de los agentes y limita, por tanto, su capacidad de adap-
tación.

Es necesario, por tanto, mejorar el conocimiento sobre los impactos del 
cambio climático en las diferentes áreas geográficas y sectores, así como su 
difusión entre los diferentes agentes implicados. Para ello, los expertos han 
identificado, al menos, tres áreas prioritarias en las que trabajar con carácter 
inmediato:

•	 Identificación de zonas críticas y vulnerables para el turismo.
•	 Generación de sistemas de alerta temprana.
•	 Desarrollo de sistemas de indicadores para evaluar las relaciones entre 

turismo y cambio climático.

Implantar programas de adaptación de los destinos a las nuevas condicio-
nes climáticas

Es necesario adaptar los destinos a las nuevas condiciones climáticas, para 
lo que hay que tener en cuenta tres cuestiones básicas. Por un lado, se trata de 
un problema cuyos efectos se producirán a medio y largo plazo, por lo que los 
agentes afectados tienden a postergar cualquier decisión que les implique un 
gasto o una dificultad añadida a su gestión diaria. En segundo lugar, cuando al-
gunos agentes empiezan a ser sensibles a estas cuestiones, se encuentran con 
que no existen instrumentos accesibles y de fácil uso, o que los existentes son 
demasiado detallados y complejos (a ello ayuda poco la acumulación de sellos 
y certificados relacionados con la huella de carbono, la edificación sostenible 
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o la eficiencia energética, que dificultan la comprensión por parte del usuario 
y la toma de decisiones por parte del empresario). Y, en tercer lugar, existe un 
tremendo desconocimiento respecto a la inversión necesaria para hacer frente 
a la adaptación, retornos o fuentes de financiación.

En este sentido, deberían implantarse, entre otros, los siguientes progra-
mas de actuación:

•	 Programa de adecuación de edificaciones e infraestructuras turísticas.
•	 Programa para el uso eficiente de los recursos (agua, energía, espacio, 

aire limpio, etc.).
•	 Programa de conservación y generación de zonas boscosas y espacios 

verdes.
•	 Programa de detección de brotes infecciosos.

Desarrollar nuevos modelos de planificación y gestión del turismo que in-
corporen los paradigmas del cambio climático

Los expertos plantean sustituir las formas tradicionales de planificación 
turística por una planificación integral, consensuada y adaptable, que ga-
rantice la compatibilidad entre las leyes del mercado turístico, la necesar-
ia competitividad del turismo y la existencia de medidas reguladoras que 
contemplen la adaptación al cambio climático. El objetivo es reformular los 
modelos turísticos vigentes a través de una nueva lógica orientada hacia la 
creación de más valor con el uso de una cantidad menor de materia y energía 
y un menor impacto sobre los recursos y la población residente, a través 
de la investigación e inversión en recursos humanos, redes de cooperación 
y nuevas tecnologías. A tal efecto, sería conveniente el fomento de buenas 
prácticas en la industria turística que favorecieran la transición hacia una 
nueva relación sostenible entre el turismo y el cambio climático. Programas 
de reconversión de destinos maduros, como los que se están desarrollando 
actualmente en España, pueden ser el marco idóneo para la implantación de 
esta nueva visión.

Identificar nuevas oportunidades de negocio derivadas de las alteraciones 
climáticas

Es importante prever los cambios necesarios para redefinir la oferta turís-
tica en función de las nuevas necesidades de confort y patrones de demanda 
generados por el cambio climático. La capacidad de adaptación de la oferta 
al nuevo escenario climático afectará a su competitividad. Como plantea Prats 
(2008), hay que sustituir la lógica del “crecimiento ilimitado” por el “incremen-
to del valor integral” del sistema turístico. En este contexto, afrontar el para-
digma del cambio climático puede ser la excusa perfecta para la revalorización 
de la oferta turística actual en clave de sostenibilidad, mediante la creación de 
productos que apuesten por la ecoeficiencia y la progresiva reducción de la 
carga ambiental y climática.
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Impulsar la creación de fondos especiales para la prevención y recupera-
ción de los desastres climáticos en espacios turísticos

Los gobiernos deben invertir no solo en la recuperación del territorio ante 
desastres climáticos, sino también en su prevención. Prescindir de este tipo 
de fondos puede generar serios problemas presupuestarios (préstamos, inte-
reses, capacidad para devolver el dinero prestado, tiempo de recuperación de 
esa economía, incremento del riesgo-país) tras una catástrofe.

Aunque puedan ser previsibles, que no siempre lo son, los eventos climá-
ticos extremos van a ser cada vez más frecuentes a causa del cambio climáti-
co. Así, desastres como inundaciones o deslizamientos tienen consecuencias 
imprevistas, como la pérdida de infraestructura de transporte, la rotura de 
canalizaciones de agua, la destrucción de las playas, etc., que hay que afrontar 
con rapidez si se quiere seguir manteniendo una posición competitiva en los 
mercados turísticos. Por tanto, es necesario crear fondos especiales, vincula-
dos con seguros, que atiendan con rapidez las necesidades de reconstrucción 
de los espacios turísticos afectados por este tipo de eventualidades.

6. Conclusiones

La amplia revisión de la literatura a que ha llevado la realización de este 
trabajo ha permitido demostrar una evidencia científica clara: el cambio climá-
tico debe ser considerado como el mayor desafío para el desarrollo sostenible 
y el turismo en el siglo XXI. En este escenario, el turismo puede desempeñar 
un papel significativo en la lucha contra el cambio climático, debiendo mostrar 
liderazgo como un agente de cambio para la mitigación y la adaptación.

El avance del conocimiento acerca de las relaciones entre turismo y cam-
bio climático está permitiendo generar un número creciente de propuestas de 
actuación en ambos campos, aunque, según los expertos, no se trata más que 
de una primera aproximación al sin fin de iniciativas que irán surgiendo en los 
próximos años, conforme vaya aumentando el conocimiento sobre impactos y 
vulnerabilidad. Se trata, por tanto, de un tema de enorme interés científico y, 
por qué no, también con un gran potencial de negocio.

Los principales destinos turísticos mundiales tienen mucho que perder y 
que ganar en este nuevo escenario. Todo dependerá de su capacidad para 
asumir desde el principio el liderazgo institucional y empresarial en compromi-
sos concretos, claros y taxativos.

La realidad muestra, sin embargo, que la mayoría de estos destinos han 
avanzado poco hasta ahora en estas cuestiones y que aún queda un largo ca-
mino por recorrer en este sentido. De ahí que contribuciones como la realizada 
en este artículo tengan justificación en el intento de generar un marco estra-
tégico de actuación que favorezca la toma de decisiones de agentes públicos 
y privados en aras a la consecución de un nuevo modelo turístico que –en la 
línea de los cambios en las políticas de bienes y servicios que se están produ-
ciendo en países como Reino Unido y Francia, cada vez más preocupados por 
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su huella de carbono− apueste más por los límites de carga ambiental/climá-
tica de los destinos turísticos y por una oferta turística responsable, alineada 
con los compromisos internacionales en energía y cambio climático, que por 
una estrategia como la actual de crecimiento ilimitado, que cada vez se vislum-
bra como más suicida a largo plazo.

En definitiva, este trabajo se ha planteado como punto de partida para un 
posterior análisis más exhaustivo y concreto de las posibles políticas públicas 
que, en el ámbito del turismo, se pueden aplicar para enfrentarse al cambio 
climático. En esta primera etapa de la investigación se han podido concluir las 
principales estrategias de mitigación y adaptación que los expertos priorizan, 
pero, como se exponía anteriormente, se trata de obtener estrategias genéri-
cas cuya concreción dependerá, en gran medida, del tipo de destino y de la 
tipología turística de que se trate.

Lo que se pretende con este artículo es aportar al debate académico al res-
pecto de las acciones que deben emprenderse para que el turismo disminuya 
su contribución al cambio climático y, a su vez, sepa combatir las consecuen-
cias del mismo. Con esto, los autores esperamos recibir el feedback de la co-
munidad científica para poder avanzar en este ámbito y concretar las acciones 
de la cada una de las estrategias. Igualmente, en las próximas fases de esta 
investigación deberán concretarse aspectos ¿cómo deberían de ejecutarse las 
diferentes acciones?, ¿qué actores deben asumir el liderazgo de dichas accio-
nes? o ¿cómo se deben temporizar en la política turística?
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